2.- LAZARILLO DE TORMES: ARGUMENTO Y TEMA DE LA OBRA.-





A) ARGUMENTO:





El prólogo.





La obra comienza con un breve prólogo, en el cual Lázaro de Tormes, que ha llegado a ser pregonero de Toledo, escribe a un caballero (“vuestra merced”) diciéndole que, pues le ha pedido que le cuente su caso, va a complacerle narrándole su vida desde el principio.


	


El caso que interesa al caballero (el cual se revela como alguien amigo de chismes y de burlas a costa de los pobretes) es un rumor malicioso que corre por Toledo: la gente asegura que la mujer del pregonero es la amante del arcipreste de San Salvador, con la que este lo ha casado para encubrir sus ilícitas relaciones. Lázaro, como es natural, lo niega en el último capítulo de la novela epistolar; pero al lector le quedan pocas dudas de que aquel rumor es cierto.





	Tratado I.Cuenta Lázaro su vida y cúyo hijo fue.





En el párrafo inicial del libro, Lázaro nos contará su nacimiento en un río, como los héroes de las novelas de caballería, nacidos de dioses y ninfas del agua, pero en el caso que nos ocupa, el personaje nace en un viejo molino al lado del Tormes. Hijo de padre ladrón apresado y muerto en una batalla, su madre se ve obligada a amancebarse con el primero que encuentra, un hombre de color que dará a Lázaro un hermanito mulato. Su vida comienza, pues, como la de un auténtico “héroe” caballeresco. 





Trabajando la familia en una humilde posada, un ciego que pasaba por allí se llevará a Lázaro con él para servirle como criado. El ciego, que pide limosna por las calles, propinará palizas a Lázaro cada dos por tres, pues este, acuciado por el hambre, intenta aprovecharse del poco alimento que dan al malvado y ruin amo ciego. 





Lázaro comienza así su “educación” particular en la vida, recibiendo “enseñanzas” prácticas, más que teóricas, y arrancando definitivamente su inocencia infantil para poder comer. Con el amo ciego, el mocete ha terminado su aprendizaje, y se ha transformado en un perfecto bellaco que sabe ya más que el “maestro”.





Tratado II. Cómo Lázaro se asentó con un clérigo, y de las cosas que con él pasó.





El segundo amo con quien se asienta o contrata Lázaro es aún más ruin que el ciego: el cura de Maqueda, que casi lo mata de hambre. Guarda en un arca unos cuantos panes, y el mozo se las ingenia para poder comer de ellos. Logra hacerse con una llave que vale para abrir el arca, y va extrayendo minúsculos pedazos de pan. El cura lo advierte, y piensa que son los ratones. Alguien le dice, sin embargo, que pudiera tratarse de una serpiente que entraba por algún agujero del mueble. 





Lazarillo guarda la llave en la boca por la noche, mientras duerme, lo que produce un sonido particular con los resoplidos del chico. Esto despierta la curiosidad del amo, que, advertido del sonido, va en busca de la culebra y, en la oscuridad de la noche, propina semejantes garrotazos en la cara del portador de la llave. ¡Pobre y hambriento protagonista nuestro! El muchacho se despide con rapidez de aquel “encantador de serpientes”.





Tratado III. Cómo Lázaro se asentó con un escudero, y de lo que le aconteció con él.





En este tercer tratado, la novela alcanza cumbres geniales. Parecía que el mozo no podía tener amo más miserable que el cura de Maqueda. Pero aún cabía algo más: un amo al que tiene que alimentar su criado. Tal es el hidalgo de Toledo, tercer amo con el que se asienta Lázaro. El capítulo constituye un elaborado estudio de estos nobles pobres, arruinados, hambrientos, a quienes su “honra” les impide trabajar, y que deben vivir de las apariencias. Tanto es así, que el amo va vestido con una sola prenda cosida a base de remiendos que simula un traje de la hidalguía española.





�
Lázaro no comprende a su amo, le resulta absurda su altanería; pero acaba amándole, pidiendo limosna para darle de comer, y haciéndolo de manera que no lastime su pundonor. El criado Lázaro quiere al escudero porque es la primera persona que, a pesar de su presunción, lo trata bien, y porque adivina que es aún más desgraciado que él mismo.





Tratados IV y V: Cómo Lázaro se asentó con un fraile de la Merced y con un buldero, y de las cosas que con ellos pasó.





Pero el desventurado hidalgo, acosado por sus acreedores, tiene que huir, y el pobre Lázaro queda disponible otra vez. Ya no volverá a pasar hambre con sus nuevos amos, pero le sucederán otras desventuras. Así, por ejemplo, en el Tratado V sirve a un vendedor de bulas papales, que finge en los pueblos falsos milagros para atraerse la piedad de los fieles y obtener por ello buenas ganancias.





Tratado VI: Cómo se asentó con un capellán, y lo que con él pasó.





Este capítulo, como el IV, es muy breve. En pocas líneas, Lázaro cuenta que fue aprendiz con un pintor de panderos, “y también sufrí males”. Al fin, se asienta como jornalero al servicio de un capellán como aguador (vendedor de cántaros de agua por la calle): “Fueme tan bien en el oficio, que al cabo de cuatro años que lo usé, con poner en la ganancia buen recaudo, ahorré para vestirme muy honradamente de la ropa vieja. De la cual compré un jubón de fustán viejo, y un sayo raído y una capa que había sido frisada, y una espada de las primeras de Cuéllar. Desde que me vi en hábito de hombre de bien, dije a mi amo se tomase su asno, que no quería más seguir en aquel oficio”.





Tratado VII. Cómo Lázaro se asentó con un alguacil, y lo que acaeció con él.





Ya con hábito de “hombre de bien”, Lázaro siente que no necesita trabajar con sus manos: piensa prácticamente como un hidalguillo. Así, sirve a un alguacil, pero, temeroso, lo deja. Y al fin, “con el favor que obtuve de amigos y señores”, obtiene un oficio real: “y es que tengo cargo de pregonar los vinos que en esta ciudad (Toledo) se venden”. Por último, sigue contando cómo, ante las murmuraciones que corrían, pidió cuenta a su mujer y a su protector; pero ambos lo tranquilizaron, y decidió no preocuparse más por las habladurías, tal y como canta el famoso refrán ‘ándeme yo caliente, y ríaseme la gente’.





B) TEMA DE LA OBRA:





Tema general:Lucha por la vida de un pobre hombre que no tiene qué llevarse a la boca y que debe ingeniárselas para poder comer.


Temas particulares: Ver las páginas 209 y 210 del Manual de Lengua y Literatura, referentes al tema de la honra, al tema de la religión y al tema del honor.


Tema filosófico-social: Triunfo del ser humano como individuo (idea renacentista 100%), capaz de superar las dificultades más adversas, de volcarse sobre sí mismo para discurrir soluciones más o menos válidas, y escalador de puestos en el sistema social, tan difícil para una persona pobre (idea de modernidad).
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